
Año XXV. DIARIO HE LA NÓCtíÉ. NlMvtlSá 
P r - e o l o s d e s u s o i - l o l ó n . 

CARTAGRNA, "n mes, 2 pesetas; tres meses, « iii. -PROVINCIAS, tres meses, 
7'50 id.—EXTRANJE RO, tres meses, H"¿5 id. 

fia siLscrición empezará á contarse desde 1." y 16 ile cada mes. 
Corresponsal en Paris para anuncios y reclamos, Mr. A. Lorette, 51 bis rae Sain-

Anne, 
i V i i m e r o s s u e l t o s 1 5 o é i i t i m o s . 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

JUECES 29 DE OCÍÜflflE 1885. 
m pago será sitiopre «delantado y en metálico S Utrtft^d'é'fáfeH' eo&ro.*^ 1^'ils 

daq«i<Sn no responde de,k>s anuncios, remitidotty comimieados, conserv^.e,) dereelí 
de no publicar loque recibe, salvo el caso lie obligación legal.—ITo se líaVuel 
ven lo» or%in»les. , • ' • 

ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 2t , ' 

CLÍNICA DEL DR.IISO^. 
MURCIA—S. NICOLÁS, 19.—MURCIA. 

__.j!-'iy'ftci¿p jronta y .jíadical de las enfer
medades de los ojos y dé la matriz. Con
sultas diarias de 9 á 12. 

\A CORTE D Í BULGARIA, 
- [ o ] -

A'ejandfO.—Su familia.—El castillo 
de Sofía.—La servidurnbie.—El 
ojéroitó.—La insolencia de los ru
sos.—El descontento del príncipe. 
—Sus escapatorias.— Amistades. 
—Su opinión sobre el pueblo. 

El príncipe Alejandro de Battem-
bei g, cuya figura han hecho célebre 
los últimos sucesos de Oriente, nació 
el 5 de Abril de 4857. Es hijo del prín
cipe Alejandro de Hesse, tio del gran 
duque reinante de Hesse y de Julia, 
princesa de Battemberg, hija del di
funto Mauricio, conde de Haucke. Su 
lierraana María está casada con el 
conde Gustavo de Erbach-Schsember; 
su hermano Luis con la princesa Vic
toria, hija del gran duque de Hesse 
Luis ÍV y de la gran duquesa Alicia, 
hija de la reina de Inglaterra. Nues
tros lectores recordarán el reciento 
matrimonio de su hermano Enrique 
con la princesa Beatriz, hija menor 
déla reina de Inglaterra. Su herma
no Francisco José estenienl9en el 
primer regimiento déla Guardia pru
siana. 

El abuelo del príncipe, el conde 
Mauricio de Haucke, después de ha
ber servido en el ejército polaco, en
tró en las milicias del gran ducado de 
Varsovia, durante las campañas de 
Napoleón I; llegó á general, yfué mi
nistro de la Guerra en el reconstitui
do reino de Polonia. Pereció en la su
blevación de 1830, y su nombre figu
ra en el monumento que elevaron los 
rusos á la memoria de los oficiales 
polacos que permanecieron fieles. 

Los hijos del conde Haucke fueron 
educados en San Pelersburgo, y una 
de sus iiijas, Julia, alcanzó una pla
za de dama de honor de la empera
triz. Allí conoció al hermano de ésta, 
el príncipe Alejandro de'Hesse, con 
quie^ contrajo matrimonio el año 
1851, después de recibir el título de 
princesa de Battemberg. 

En 1863, cuando estalló la última 
sublevación polaca, el hermano de 
la princesa Julia era coronel en el 
ejército ruso y se distinguid por su 
bravura extiaordinaria. Después de 
la represión del movimiento se reti
ró á Genova, donde se hizo íntimo de 
los jefes del partido repub'icano. En 
1871 mandó una brigada de volunta
rios garibaldinos ymurió en un com
bate. 

Una hermana do la princesa Julia 
vive en VarsQvia, donde hace algu
nos aiios publicaba un periódico pa
ra la juventud, redactado en polaco. 

El conde Gustavo de Wrángel, de 
Viena, lefiere en la Nueva Prensa Li
bre una visita que ha hecho durante 

los sucesos deSetiembre á la corte del 
príncipe Alejandro en Sofía. 
- De este aiiícü1o'ttírriíaTnl^1t5-s**T«* 

guíenles párrafos: 
«Nada más sencillo que obtener 

audiencia del piíncipe de Bulgaria. 
Una levita un poco decente es has 
laiite para presentarse ante él, y ni 
aun esto, porque en defecto de fra-
lernidud, la igualdad más comi)leta 
reina en! re estos buenos búlgaros. 

Lu aristocracia no ha existido ja 
más en este pais, y la burguesía < s de 
fecha muy reciente. 

¿Cuma queréis, pues, que exista 
etiqueta en la corte de Sofía.̂  A lo su 
mo, el búlgaro comprende que sa 
príncipe es un ser privilegiado, cosa 
de que se convence cuando ve que le 
lleva la cabeza al hombre más alto de 
Sofía y sus alrededores. Por esta sola 
Vázhn, perdona que cobre anualmen
te 600.000 francos. Pero al propio 
tiempo estima que por este precio el 
príncipe debe estar consagrado á su 
servicio y renunciar al derecho de 
poner á los importunos en lá puerta 
déla calle. 

Todps es sencillo en la corte bul- -
gara. El castillo es hermoso y con
fortable, y la servidumbre escasa: 
tres criados, un portero, un secieta-
rio, algunos ayudantes de campo, un 
jefe de caballerizas y un mayordo 
mo. El jefe de caballerizas es un an
tiguo camarada del príncipe que sir
vió con él en un regimiento en Ber
lín, y el mayordomo, barón del Rie-
desel, fué jete suyo en el mismo regi
miento. 

La primera idea que so ocurre á 
uno al encontrarse frente al príncipe 
de Bulgaria es exclamar: ¡Que her
moso hombre! Tiene más- de seis 
pies de estatura, las espaldas y el pe
cho enormes, la miíada viva é inte
ligente, y las facciones verdadera
mente c ásicas. 

Alejandro no se hace ilusiones so
bre los lesultados de su actividaíJ fn 
el pais. Está muy descontento de las 
grandes potem^ias y de ia Constitu
ción de 1879 que lector garon en Tir-
novu 

«Las grandes potencias, ha dicho á 
su visitante, nos han itratado 9 mi 
y á mi pueblo de un modo esejanda-
loso. De ninguna manera puedo ha 
cerles comprender que yo éoy el 
príncipe de Bulgaria y no el tenien
te de los emperadores. 

Han conseguido que mi posición 
sea algunas veces intolerable. Nos 
han regalado una Constitución que 
podrá ser buena en Bélgica ó en Es-
candinavia, pero que es íatal en Bul
garia donde falta<a las primeras con
diciones para el ejercicio del paila-
mentarismo. Los bülgaros poseíáli^X-
ceteñtés cualidades: sori huurádós, 
laboriosos, económicos y pacíficos; 
como todos los orientales, poteen uii 

cierto instinto político, pero es pre-
î ĉiso cultivarlo. P&r ahora, el primer 

pueblo más influencia que yo. 
Los turcos son mis subditos más 

"leales.y pacíficos. Siento mucho que 
su época haya pasado en el pais de 
los Balkanes. Es una necesidad his
tórica cuyo cumplimiento no está en 
mi mano evitar.» 

La tutela rusa se hace muy pesa-
di» á Alejandro. Se queja de quo el 
ejército vista el uniforme de Rusia y 
esté mandado por rusos. «Mis po
bres oficiales búlgaros, dice el prín
cipe; se consideran extranjeros den
tro de su propio ejército.» 

Toda la corte come en la mesa del 
piíncipe. De vez en cuando el secre
tario y el mayordomo organizan bai
les de etiqueta. Recientemente, y en 
uno de ellos, el barón dê  Riedesel 
suplicó á los oficiales rüsofe que no 
fumasen en los saloifés dohde se bai • 
laba. Los señores rusos dijeron que 
no les daba la gana, y el príncipe to
leró esta grosera desobediencia. 

Los verdaderos y únicos placeres 
del príncipe consisteh éií sus esca
patorias á Bucharest ó áSiíiou, don
de va á ver á su amigo Gárlóís deRü-
mahia. Los dos príncipes se quieren 
mucho. «Carlos tiene un corazón de 
oro,» dice el príncipe hablando del 
rey de de Rumania. 

Sus relaciones con el rey Milano 
no han sido nunca muy afectuosas, 
pero considera al rey de Servia como 
uno de los soberanos más inteligen
tes de Europa. • ' ' 

Alejandro no esi)éra naida de la 
gratitud de los búlgaros. Es un ver
dadero príncipe filósofo y exclama á 
menudo: 

—¿Se ha conocido jttnás un pue
blo que sea agradecido? Acordaos 
def'rey OttodeGrecia. Dlitante trein
ta años fué modeló dé re^et y ciuda
danos, y al cabo de ellos léirrojaron 
ignominiosamente del pais donde 
prestó tan grandes servicios, col
mándole de injurias. Cuándo se tie
nen delante de los Ojos tales ejem
plos, se cu-mple el deber por concien
cia y por costumbre ¡Pero, por amor 
de Dios, no rae habléis del reconoci
miento de los pueblos! • 

LA PECISION BEL PAPA. 

Telegramas que publica el "Itp-
parcJal." 

Se dice de Viena, que eitt Boma se 
pretende saber que la decisión de Su 
Santidad en el asunto de las Caroli
nas está á punto de declararse ofi
cialmente. 

Las mismas noticias %fiFm«n que 
ía decisióá será más favoral)le para 
Espina^ que para Afemaniá. Pero que 
Ibs'intéresfértiáátérialesdé ésta sérá'é, 
sin embargo, atendidos. 

elegrama de Roma 27. 
Confírmase que el Papa ha asu 

>.Ai$l.\'C^~j».̂  ,át¿ 

dio.de la erue^ión de las GaraUnas. 
Oiíá separadamente lel parecer de 

jurisconsultos emiaefites. t: i : 
Pero decidirá parí si, solo. 
La comisión^cardenales que íué 

nombrada en un principio, ha sido 
disue'ta, estudiados ya todos los an
tecedentes históricos del conflicto. 

< » — , — • •• 

EL NUEVO REGENTE DE BRtJNSWtCl^. 

Un telegrama que publicamos opor
tunamente díü cuenta de haber sido 
pr'esentada á la Dieta de Brunswick 
la candidatura del príncipe Alberto 
de Prusia, al trono de íiquel ducado, 
vacante por virtud de cierto acuerdo 
del Consejo federal alemán. 

La candidatura del principe pru-
siatio ha sido admitida por unanimi
dad. 

El nuevo*regente de Brunswick, 
Federico Guillermo Nicolás Alberto 
de Prusia es hijo de Federico Enri
que Alberto, un hermano del empe
rador de Alemania, que murió en 
1872. . •'• '^"•- • 

Nació el nuevo soberano ,el 8 de 
Mayo de 1837. Como tbdÓii los.prin -
cipes prusianos ihgrésói'n el ejército 
á la edad de diez y ocho aftós, conio 
teniente d^l primer regimiento de la 
Guardia. Recibió una educación pú • 
ramente militar. 

Durante la guerrra de Dinamarca 
en 1804 mandó el primer regimiento 
de dragones de la Guardia. Ascendi
do á mayor general en 1865 fué des
tinado á mandar en Abril del año 
siguiente la primera brigada de ca
ballería á la cual en la guerra ;con 
Austria condujo á las batallas de 
Skaliz, Scheweins, Chadel y K^nig-
gralz. M . 

Después de lagueria,se Jg cftuüó 
el mando de otra brigidít d» caballe
ría de la Guardia. EIn¡^§, eomién^os 
de la campaña franco-alffflatna fué as
cendido á teniente generaL; > , 

Tomó parte en la batalla de .Gra-
velotlo y se distinguió mucho en Se
dan. Duraateei sitio de Purismandú 
una divisiónfocipada para combaür 
las tropas francesas del Norte. 

Después de esta gu^erra,recibió el 
mando de una división y en 1-874 e 
del octavo cuerpo deej^rcito que de
sempeñaba ahora. ., 

El t)rincipe AlbertOj.actual sotísra. 
no del ducado de Bruns^ich, se ca
só en 19 de Abril da 1873 con la 
piincesa Maria de Saionia A'leu-
bourg. De este matrinionio han na> 
cido tres hijos,..de,los cuales el mayor 
el priucipe Federico Enrique, tiene 
ahora diez.añQs.. 

• . 
LA CUESTIÓN DE ORIENTE. 

Telegrafían de Viena que hay uiiji-
nimidad entre l̂ ĝ , potencias para' el 
restablecimiento del statu quo ante 
en la Rumelia. 


